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XXIII domingo de Tiempo Ordinario 

• Ez 33, 7-9. Si no hablas al malvado, te pediré cuenta de su sangre. 
• Sal 94. R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 

corazón». 
• Rom 13, 8-10. La plenitud de la ley es el amor. 
• Mt 18, 15-20. Si te hace caso, has salvado a tu hermano. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

Quizás nos haya sorprendido el “salto” que la liturgia da en la lectura 
continuada del Evangelio de san Mateo. Hemos pasado del capítulo 16 al 18, 
dado que el 17 nos narra la Transfiguración de Jesús —que se proclamó en 
cuaresma— y el segundo anuncio de la Pasión —similar al que oíamos el 
pasado domingo. 

Acompañamos, pues a Jesús en su camino hacia Jerusalén, escuchando al 
Maestro que nos enseña lo necesario para la misión que asumirá la Iglesia 
naciente y continúa por los siglos hasta su segunda venida. Hoy nos da tres 
consejos o reglas de vida para la comunidad cristiana: la corrección fraterna, el 
perdón de los pecados y la oración en común. 

Jesús es el buen Pastor que da la vida por sus ovejas y entrega la misión de 
perdonar los pecados a la Iglesia, pero Jesús, cuando perdona, invita a los 
pecadores a la conversión —«tus pecados quedan perdonados, anda y en 
adelante no peques más»— y, por tanto, también es misión de la comunidad 
hacer caer en la cuenta de su pecado al hermano que yerra e invitarle a 
enmendar su vida. 

Jesús propone un “camino disciplinar” para este proceso de invitación a la 
conversión. Primero, si el hermano está errado, llamarlo por separado, y «si te 
escucha» dice claramente habrás ganado al hermano. Pero si no escucha, se 
debe buscar un testigo y aumentarlo hasta tres. Y si tampoco quiere 
entender,  entonces  hay que llamar a la comunidad completa. Es la Iglesia la 
que ejerce, como parte de la caridad fraterna, la tarea de corregir en 
benevolencia. 

A continuación, Jesús da a la Iglesia la misma autoridad y la misma misión de 
Pedro —recordemos cómo hace dos domingos le hacía partícipe de la tarea de 
“atar y desatar”. El Apóstol Pedro no está solo en su ministerio, toda la Iglesia 
también tiene esa misión. 

El texto culmina con la invitación a orar en comunidad, especialmente en la 
oración de súplica o petición. Cuando yo oro solo y presento a Dios mis 
peticiones, mi oración puede ser egoísta y puedo pedirle lo que no me 
conviene. Si, en cambio, al menos dos de la comunidad se ponen a orar, el 
Padre que está en el cielo concederá lo que pidan, porque la oración es más 
generosa, más gratuita; ya no piden para ellos, sino para que se cumpla la 
gloria de Dios en los destinatarios de sus ruegos.   
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El gran resumen es que donde dos o tres estén reunidos en nombre de Jesús, Él 
estará en medio de ellos. 

Cuando nos reunimos para orar, para celebrar la fe, hemos de agradecer no 
solo que Jesús esta “con nosotros”, sino que como Iglesia, “somos presencia” 
de Jesús Resucitado. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• ¿Cuáles son los consejos que Jesús nos da para ayudar a las personas a 
resolver los problemas de la comunidad y reconciliarse entre ellos? 

• ¿Cuál es la exigencia fundamental que surge de estos consejos de Jesús? 
• En Mateo 16,19, el poder de perdonar viene dado a Pedro; en Jn 20,23 

este mismo poder se le da a los Apóstoles. Aquí, el poder de perdonar se 
confiere a la Comunidad. Nuestra comunidad, ¿cómo usa este poder de 
perdonar que Jesús le confiere? 

• Jesús ha dicho: “Donde dos o tres está reunidos en mi nombre, estoy yo 
en medio de ellos”. ¿Qué significa esto para nosotros hoy? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, 
A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS, 
SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, 
A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 

Orar con limpio corazón, 
que sólo cante para Ti, 
con la mirada puesta en Ti, 
dejando que hables, Señor. 
Orar buscando la verdad, 
cerrar los ojos para ver, 
dejarnos seducir, Señor, 
andar por tus huellas de paz. 

Orar hablándote de Ti, 
de tu silencio y de tu voz, 
de tu presencia que es calor, 
dejarnos descubrir por Ti. 
Orar también en sequedad, 
las manos en tu hombro, Señor, 
mirarte con sinceridad. 
Aquí nos tienes ¡oh Señor! 

Podéis oír esta canción en Youtube: 

https://www.youtube.com/watch?v=PS9csEkAvjk 

4. La voz del Papa   Ángelus 6/9/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
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El Evangelio de este domingo (cf. Mt 18, 15-20) está tomado del cuarto discurso de Jesús en 
el relato de Mateo, conocido como discurso “comunitario” o “eclesial”. El pasaje de hoy 
habla de la corrección fraterna, y nos invita a reflexionar sobre la doble dimensión de la 
existencia cristiana: la comunitaria, que exige la protección de la comunión, es decir de la 
Iglesia, y la personal, que requiere la atención y el respeto de cada conciencia individual. 

Para corregir al hermano que se ha equivocado, Jesús sugiere una pedagogía de 
recuperación. Y siempre la pedagogía de Jesús es pedagogía de la recuperación; Él siempre 
busca recuperar, salvar. Y esta pedagogía de la recuperación está articulada en tres pasajes. 
Primero dice: «Ve y corrígele, a solas tú con él» (v. 15), es decir, no pongas su pecado 
delante de todos. Se trata de ir al hermano con discreción, no para juzgarlo, sino para 
ayudarlo a darse cuenta de lo que ha hecho. Cuántas veces hemos tenido esta experiencia: 
viene alguien y nos dice: “Oye, en esto te has equivocado. Deberías cambiar un poco en 
esto”. Tal vez al inicio nos da rabia, pero después se lo agradecemos porque es un gesto de 
fraternidad, de comunión, de ayuda, de recuperación. 

Y no es fácil poner en práctica esta enseñanza de Jesús, por varias razones. Existe el temor 
de que el hermano o la hermana reaccionen mal; a veces no hay suficiente confianza con él 
o ella... Y otros motivos. Pero cada vez que hemos hecho esto, hemos sentido que era justo 
el camino del Señor. 

Sin embargo, puede suceder que, a pesar de mis buenas intenciones, la primera intervención 
fracase. En este caso está bien no desistir y decir: “Que se las arregle, yo me lavo las 
manos”. No, esto no es cristiano. No hay que desistir, sino recurrir a la ayuda de algún otro 
hermano o hermana. Dice Jesús: «Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para 
que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos» (v. 16). Este es un 
precepto de la Ley de Moisés (cf. Dt 19,15). Aunque parezca contra el acusado, en realidad 
servía para protegerlo de falsos acusadores. Pero Jesús va más allá: los dos testigos son 
requeridos no para acusar y juzgar, sino para ayudar. “Pongámonos de acuerdo, tú y yo, 
vayamos a hablar con éste, con ésta que se está equivocando, que está quedando mal. Pero 
vayamos a hablarle como hermanos”. Este es el comportamiento de la recuperación que 
Jesús quiere de nosotros. De hecho, Jesús considera que también puede fracasar este 
enfoque —el segundo enfoque— con testigos, a diferencia de la Ley de Moisés, para la cual 
el testimonio de dos o tres era suficiente para la condena. 

De hecho, incluso el amor de dos o tres hermanos puede ser insuficiente, porque él o ella 
son testarudos. En este caso, añade Jesús, «díselo a la comunidad» (v. 17), es decir, a la 
Iglesia. En algunas situaciones toda la comunidad está involucrada. Hay cosas que no 
pueden dejar indiferentes a los otros hermanos: se necesita un amor mayor para recuperar 
al hermano. Pero, a veces, incluso esto puede no ser suficiente. Y Jesús dice: «Y si ni a la 
comunidad hace caso, considéralo ya como al gentil y al publicano» (ibid.). Esta expresión, 
aparentemente tan despectiva, en realidad nos invita a poner a nuestro hermano de nuevo 
en las manos de Dios: sólo el Padre podrá mostrar un amor más grande que el de todos los 
hermanos juntos. Esta enseñanza de Jesús nos ayuda mucho, porque —pensemos en un 
ejemplo— cuando nosotros vemos un error, un defecto, una equivocación, en tal hermano 
o hermana, habitualmente la primera cosa que hacemos es ir a contárselo a los demás, a 
chismorrear. Y los chismes cierran el corazón de la comunidad, cierran la unidad de la 
Iglesia. El gran chismoso es el diablo, que siempre está diciendo cosas feas de los demás, 
porque él es el mentiroso que busca dividir a la Iglesia, de alejar a los hermanos y de no 
hacer comunidad. Por favor, hermanos y hermanas, hagamos un esfuerzo para no 
chismorrear. ¡El chismorreo es una peste más fea que el Covid! Hagamos un esfuerzo: nada 
de chismes. Es el amor de Jesús, que acogió a publicanos y paganos, escandalizando a las 
personas rígidas de la época. Por lo tanto, no se trata de una condena sin apelación, sino 
del reconocimiento de que a veces nuestros intentos humanos pueden fracasar, y que sólo 
estando ante Dios puede poner a nuestro hermano ante su propia conciencia y la 
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responsabilidad de sus actos. Y si no funciona, silencio y oración por el hermano y la 
hermana que se equivocan, pero nunca el chismorreo. 

Que la Virgen María nos ayude a hacer de la corrección fraterna un hábito saludable, para 
que en nuestras comunidades se puedan establecer siempre nuevas relaciones fraternas, 
basadas en el perdón mutuo y, sobre todo, en la fuerza invencible de la misericordia de 
Dios. 

  


